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tenido en cuenta la experiencia en el desarrollo de la actitud empresarial aplicada desde
el año 1999 en la universidad Tecnológica de Bolívar, estudios y conceptos teóricos de
la formación en emprendimiento en la Unión Europea para concebir una universidad
emprendedora a partir de resultados concretos de investigación que apoyen la genera-
ción de conocimientos en la sociedad de acuerdo con la época presente y con visión
de futuro. Por último se resalta en las conclusiones la interrelación de la universidad con
el entorno a través de la actitud emprendedora que pueda generarse en la formación
profesional de sus estudiantes.
PALABRAS CLAVE: Emprendimiento empresarial, creación de empresas, cultura empre-
sarial.
ABSTRACT
This article aims at presenting a model of entrepreneurial formation for the university
and in particular, the private ones. To achieve that, the experience in developing the
entrepreneurial attitude applied since 1999 in the Technological University of Bolivar has
been taken into consideration  in addition to other studies and theoretical concepts of
entrepreneurial  formation in the European Community to conceive an enterprising
university according to concrete research results that would support the generating of
knowledge in societies nowadays and in the future. Finally within the conclusions, this
article highlights the interrelation of the university with its surroundings through an
enterprising attitude that can be regenerated in the professional formation of its students.




en la búsqueda de una nueva cultura de vida
Es necesario y trascendental analizar y estu-
diar cómo se está desarrollando el entorno, para
proponer alternativas que orienten a la sociedad
en la optimización de los recursos escasos, procu-
rando incidir en el bienestar de las comunidades
por medio de decisiones de índole social y privada.
En el siglo XXI, la competencia viene de todas par-
tes. Vivimos en un mundo interconectado y unido
por redes, que cuenta con elementos de este nue-
vo mundo caracterizado por lo virtual. El Internet
y el comercio electrónico están cambiando de
manera drástica nuestra forma de hacer negocios,
nuestras relaciones e incide en cada una de las
instituciones que orientan la economía, llegando a
establecer que muchas de esas instituciones gu-
bernamentales y no gubernamentales, de los ór-
denes internacional, nacional o regional, hasta el
orden local tienen que reinventar y formular su
misión; hasta las universidades tienen que
replantearse y buscar la nueva visión que encauce
la sociedad hacia la economía del bienestar, hacia
el escenario más  deseable para nuestras comuni-
dades en este siglo XXI.
El paso de una economía basada en las chi-
meneas a otra basada en la economía de lo intan-
gible, sustentada en el conocimiento, en la infor-
mación, en los ordenadores exige una nueva for-
ma de pensar y actuar, lo que tiene que ir respal-
dado por nuevas instituciones que surjan de esas
nuevas formas de interactuar las personas, las or-
¿CÓMO LOGRAR DESARROLLO DESDE LA UNIVERSIDAD? UNA PROPUESTA DE CREACIÓN DE EMPRESAS ENTRE UNIVERSITARIOS
87Semestre Económico, volumen 9, No. 18, pp. 85-106 - ISSN 0120-6346 - Julio-diciembre de 2006. Medellín, Colombia
ganizaciones y los gobiernos. En este mundo de lo
intangible, todo está cambiando pero no lo perci-
bimos y seguimos utilizando los mismos saberes;
los de la segunda ola según Toffler (2003, pp. 40-
41) o de la era industrial, que fueron útiles en el
siglo pasado, pero en el futuro tenemos que rele-
varlos.
Tenemos que facilitar una nueva cultura de
vida en donde se propicien espacios de creatividad
y de riesgo que nos lleven a fomentar la capacidad
emprendedora y la actitud empresarial como pro-
pósito básico de vida; los diferentes actores de la
sociedad deben respaldar y fomentar la construc-
ción de esta perspectiva de vida y, sobre todo, ser
conscientes de que estos cambios se tienen que
planear y no dejarlos pasar.
Uno de los aspectos en el que es importante
enfatizar y que cada día será un diferenciador y
que caracterizara a esta “Sociedad del Conocimien-
to” es la forma como ha evolucionado el concepto
de capital; este no está circunscrito a solo activos
tangibles, sino que cada día toma mayor impor-
tancia lo intangible, que tiene como soporte fun-
damental la creación de valor con base en la gene-
ración de conocimiento y la interacción con el
mundo virtual. Lo anterior nos lleva a ratificar que
en la economía del futuro el capital tiende a ser
más intangible, que se compone en su mayor par-
te de conocimiento de símbolos que representan
nada más que otros símbolos dentro de las memo-
rias y los órganos pensantes de las personas y de
los ordenadores.
El objetivo de este artículo es el de presentar
un modelo de formación empresarial dirigido a
universidades de carácter privado que sirva de
mejores prácticas a otras instituciones de educa-
ción superior en Colombia. El documento que se
presenta está dividido en seis partes, incluyendo la
introducción. En la segunda parte se realiza un
análisis macro de la realidad de la transición al nue-
vo milenio en el país y la necesidad de generar una
cultura emprendedora. Seguidamente se plantean
los diferentes modelos de innovación como facto-
res clave de generación de conocimiento a través
del tiempo, la universidad como motor de genera-
ción de conocimiento dándole la importancia a la
investigación como insumo en la transferencia del
conocimiento para la generación de una cultura
emprendedora mediante el establecimiento de es-
trategias para lograr una universidad innovadora
que contribuya al desarrollo económico de la re-
gión y del país. El cuarto capítulo se enmarca en el
modelo general de formación de actitud empren-
dedora para las universidades. Seguidamente se
realiza una explicación de cómo la universidad Tec-
nológica de Bolívar concibe la formación de la acti-
tud emprendedora y su relación con el entorno
interno y externo a la universidad. Por último, se
presentan conclusiones a partir de la aplicación
previa del modelo en la universidad y la experien-
cia de los autores como gestores y parte activa del
modelo.
2. LA BÚSQUEDA DE LA COMPETITIVIDAD Y EL
DESARROLLO SOSTENIBLE
Dentro de este marco de referencia mundial,
la globalización emerge como fuerza impulsora de
todos los países, al tener que orientar todos los
recursos hacia la competitividad y el desarrollo sos-
tenible como razón fundamental de todas las eco-
nomías; la realidad de nuestros países, de nuestras
regiones está basada en la “competitividad espu-
ria”1, en bajos salarios, sobreexplotación de los re-
cursos naturales, depreciación de la tasa de cam-
bio y subsidio a los precios de los factores de pro-
ducción, que nos separará cada día más de un de-
sarrollo sostenible.
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El nuevo criterio de competitividad, “compe-
titividad auténtica”, está relacionado con el cono-
cimiento y las posibilidades empresariales, gene-
rando ideas con valor creativo y, por tanto,
competitividad. Mientras que, la competitividad
espuria sólo trae resultados a corto plazo que des-
aparecen bien pronto, la auténtica demanda ac-
ciones de largo plazo, en línea con el concepto y
las visiones del desarrollo sostenible, de mejorar la
calidad de vida, de bienestar.
En América Latina es cada día más evidente
que para lograr avanzar hacia la “competitividad
auténtica” es necesario estabilizar las democracias,
forjar un marco regulatorio apropiado, fortalecer
la capacidad institucional, asegurar procesos trans-
parentes y condiciones del entorno apropiadas.
Sin ser competitivos no sobrevivimos en un
mundo capitalista; si el desarrollo no es sostenible,
no se podrá hablar de calidad de vida en nuestras
sociedades. La reflexión que surge es: ¿Será que
con empresas más competitivas y un desarrollo
sostenible, tendremos menos pobres, más equidad,
menos violencia, mayor democracia, menos con-
taminación y más estabilidad en el manejo de los
recursos naturales? Sobre el anterior tema existen
diferentes posiciones. Krugman y Obsfeld (2001,
pp. 624) son quienes, con mayor vehemencia, pre-
sentan una perspectiva alternativa en la cual sos-
tienen que el concepto de la competitividad nada
aporta a la definición de una acertada política eco-
nómica. Más bien distrae la atención de las graves
injusticias sociales y las disparidades en los ingre-
sos laborales.
En sus críticas, Krugman y Obsfeld (2001) se-
ñalan que no puede considerarse a un país como
una empresa ni basar su política económica en es-
trategias empresariales seriamente cuestionadas;
resaltan el hecho de que la economía global no ha
dado un salto cualitativo en las últimas décadas
como alegan quienes promueven el discurso de la
competitividad.
Otro enfoque tiene que ver con los supuestos
en los cuales se basa la dinámica de la
competitividad. Un supuesto es pensar en la con-
veniencia, para las naciones desarticuladas social-
mente, de un modelo económico centrado en las
exportaciones. Hoy, muchas de las esperanzas de
quienes deciden sobre nuestro modelo de desa-
rrollo económico están fincadas en el poder de
arrastre de nuestras exportaciones. Para argumen-
tar a favor de este modelo se habla de los países
del este asiático (Brugger et al, 1998, pp. 9-12).
En una sociedad desarticulada socialmente es
muy probable que la competitividad de sus em-
presas no sea “auténtica” sino que esté basada en
factores como la mano de obra. La articulación
social implica que la demanda doméstica consume
la mayor parte de la producción nacional porque
tiene una adecuada capacidad de compra; es de-
cir, los salarios de los empleados tienen el nivel su-
ficiente para poder consumir buena parte de la pro-
ducción de sus empresas. Cuando el principal mer-
cado de una industria está localizado en el extran-
jero, los trabajadores del sector sólo representan
un costo para la producción; no son un buen mer-
cado potencial para los productos. Por lo tanto,
los salarios bajos se mantienen porque favorecen
la producción (se es competitivo internacional-
mente gracias a la mano de obra barata) y no per-
judican el consumo (éste lo realizan trabajadores
en otros países).
Para entender el proceso de globalización de
las empresas colombianas es conveniente referir-
nos al cambio que se ha operado en política eco-
nómica y en la mentalidad de nuestros empresa-
rios y de los diferentes actores de la economía;
hemos pasado de un proteccionismo a ultranza
(1922-1960), a una política de sustitución de im-
portaciones a una política de fomento de exporta-
ciones(1960-1990) y de una cultura netamente
interna, local, a otra de internacionalización y de
globalización(desde 1990).
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2.1 Una visión general de nuestra realidad
emprendedora y empresarial
Entre 1922 y 1950, Colombia vivió un perío-
do de abundancia y cambio vertiginoso (Safford y
Palacios, 2002, pp. 493). Por el rápido crecimiento
de la economía mundial, la bonanza cafetera y el
fácil acceso al crédito externo, el país emprendió
proyectos como construcción de carreteras e in-
fraestructura terrestre llegando a una red vial de
20.000 kilómetros; se reorganiza el sistema banca-
rio; se implementan programas de educación y sa-
lud; se impulsa el sentido exportador de nuestra
economía con el café; se organiza el Instituto de
Crédito Territorial (ICT); se crea el Instituto de Fo-
mento Industrial (IFI) para el fomento de las em-
presas y, además, se crea el Instituto de Fomento
Municipal para construir acueductos y alcantarilla-
do en los municipios. El sentimiento era de total
bonanza, se importaron bienes de capital; la capa-
cidad productiva de la industria aumentó en más
del 50%, todo esto producto de esa inserción del
país al mundo exportador.
Desde el punto de vista macro, el repunte obe-
deció en gran medida a la rápida ganancia en
competitividad en tasa de cambio que se logró
cuando Colombia abandonó el patrón oro en 1931.
Desde el punto de vista empresarial, el factor clave
fue la presencia de un grupo de emprendedores
que había invertido fuertemente en la moderniza-
ción de sus empresas, que tenía una visión clara
del mercado que quería conquistar y que estaba
listo para aprovechar las oportunidades.
En los años 40, la protección frente a las im-
portaciones creada por la Segunda Guerra Mun-
dial dio a los colombianos mayor autonomía para
practicar el arte de la mecánica criolla, con resulta-
dos que en ocasiones fueron muy positivos. Para-
dójicamente, en un momento en que la guerra au-
mentó la protección frente a las importaciones,
Colombia aprendió sobre internacionalización. Para
estos tiempos llegaron las primeras multinaciona-
les de productos industriales por medio de las cua-
les los colombianos fueron adquiriendo una con-
ciencia de las prácticas internacionales. El horizon-
te mental cambió. Este modelo sólo tenía un in-
conveniente como era la volatilidad de los ingresos
externos el cual se pudo obviar cuando se consoli-
dó el sector exportador, con base en el café. Entre
1930 y 1944 la producción cafetera aumentó en
47%. El área cultivada pasó de 356.000 hectáreas
en 1935 a 626.000 en 1946.
Colombia hizo un esfuerzo enorme en la déca-
da de los años 50 y 60, por montar un sistema de
apoyo al desarrollo de la industria pesada. El pro-
pósito era dar un decisivo salto adelante, hacia la
manufactura moderna y avanzada. Hubo creci-
miento económico: el PIB aumentó a una tasa de
4.9% en promedio anual, y solo en tres años del
período, creció por debajo del 2%.
En los años 50, la filosofía del Estado como
rector de la economía fue la de respaldar el mode-
lo a través de la banca de fomento; se crearon los
bancos oficiales con objetivos gremiales, se insistió
en orientar el crédito hacia ciertos sectores especí-
ficos a tasas inferiores a las del mercado. La nueva
orientación del Emisor tuvo un enorme impacto
sobre el sistema financiero y sobre la economía.
Para 1970, la participación de los intermediarios
financieros en la economía duplicaba la de 1950
(Instituto Colombiano de Cultura, 1980, P., 49).
Sin embargo, el modelo no funcionaba como
decían los planes. En los grandes proyectos indus-
triales era evidente que el país no lograba las pro-
ductividades para las cuales habían sido diseñadas
las instalaciones. La productividad se estancó en
los años 60, a pesar de que los empresarios esta-
ban conscientes del problema y ensayaron diver-
sos experimentos organizacionales para mejorar los
resultados de la gestión. Los altibajos en la dispo-
nibilidad de divisas siguieron presentes, incluso con
mayor fuerza que antes, con una fuerte devalua-
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ción en 1962 y una transformación de fondo en el
régimen cambiario a partir de 1967, cuando se
implantó el sistema de devaluación gota a gota.
El foco cambió de nuevo en la década del 70.
El gobierno dejó de pensar en sustitución de im-
portaciones: el nuevo proyecto nacional fue la pro-
moción de exportaciones (1967-1968). Sin embar-
go, para las empresas la solución más inmediata al
problema de la baja productividad pasó por otro
camino: la construcción de conglomerados median-
te la compra de compañías en múltiples sectores.
Puesto que el mercado nacional era pequeño y
había un buen nivel de protección, los grandes
empresarios no veían ventajas en expandirse más
y buscar mayores productividades. El mejor uso
del capital era entrar en nuevos negocios, consoli-
dando el control de las cadenas asociadas al pro-
ducto original que les había producido sus fortu-
nas y, luego, incursionando en otros sectores. Este
fenómeno tuvo su mayor expresión en los años
70.
Al comenzar la década de los 70, las reglas del
juego económico eran muy similares a las de 20
años atrás. Pero para 1990, el entorno era irreco-
nocible. Se suele pensar que la apertura a la eco-
nomía internacional es un tema de los años 90,
pero en realidad el impacto de la globalización se
dejó sentir sobre la economía colombiana desde
los 70. La globalización determinó nuestra suerte
por muchas vías: la abundancia de crédito interna-
cional desde mediados de los 70, las bonanzas del
café, el petróleo y las drogas; la crisis de la deuda
de América Latina; el auge del contrabando; el rom-
pimiento del Pacto Cafetero y la creciente depen-
dencia política frente a Estados Unidos son algu-
nos ejemplos.
Las reglas de la globalización de la economía al
finalizar la década de los 90 han cambiado. Lo que
es cierto al termino de la década del 90 es que los
cambios a los cuales se tienen que enfrentar el go-
bierno, las familias y los empresarios son muy dife-
rentes y en nada se parecen a los planteados en las
décadas anteriores y que se habían construido des-
de los años 30; las reglas del juego de
interconectividad entre países han variado y no se
podía esperar a que ellas llegarán por su propia
cuenta. Había que inducir, para intentar recuperar
el terreno perdido (Instituto Colombiano de Cultu-
ra, 1980, P., 49).
2.2 La entrada a la transición del nuevo milenio
La velocidad de los cambios en los 90 ha con-
vertido esta década en el laboratorio para aprendi-
zaje más importante de la segunda mitad del siglo.
De la euforia pasamos al nerviosismo. De creer que
éramos un país rico en franco crecimiento, a una
crisis económica profunda. Del auge en el consu-
mo y en la deuda, a las restricciones. Los últimos
diez años han sido de grandes contrastes y tam-
bién de profundas transformaciones.
Los 90 conforman, sin duda, un período de
transición necesario hacia un nuevo modelo eco-
nómico y empresarial. Modelo que todo el mundo
creyó que se había adoptado con las reformas de
la apertura económica, impulsadas por el famoso
Consenso de Washington. La acelerada transición
de los 90 es, sin embargo, el proceso que más
aprendizaje ha generado para la sociedad empre-
sarial colombiana; los cambios abruptos de la eco-
nomía, el paso de la aparente estabilidad de otras
épocas a la incertidumbre actual, las quiebras em-
presariales y el auge de la tecnología son
dinamizadores sin precedentes.
El país ha aprendido más sobre el riesgo y la
incertidumbre, cada vez crece más la conciencia
sobre la necesidad de ahorrar para el futuro, de
invertir en aventuras empresariales, en apuestas que
generen riqueza y valor, y en no poner todos los
huevos en la misma canasta, sobre todo hoy, cuan-
do se está consciente de que Colombia es una eco-
nomía subdesarrollada, vulnerable, en medio de un
mundo complejo, acelerado y altamente competi-
tivo.
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En los actuales momentos las políticas en las
que se sustenta el desarrollo de las regiones están
planteadas en las fuentes tradicionales que se deri-
van de la ventaja comparativa en donde no tras-
ciende el componente “conocimiento” o, si lo que-
remos especificar, no se resalta el concepto de “in-
novación” en las políticas de fomento de nuevas
empresas; tampoco los empresarios son conscien-
tes de que tienen que cambiar su orientación ya
que las estructuras sobre las cuales habían cons-
truido riqueza empezaron a removerse por su
obsolescencia.
La crisis ha llevado a los empresarios a replan-
tear sus estrategias y a entrar en un nuevo modelo
en el cual lo más importante es encontrar el foco
del negocio y poder concentrarse en las activida-
des que generen mayor valor. Hay que construir
nuevas sinergias o buscar alianzas con socios es-
tratégicos. Pero este esfuerzo que hacen los em-
presarios, orientado a la innovación, debe estar
respaldado por un acompañamiento de las institu-
ciones gubernamentales y de los otros actores
como gremios, sociedad civil y otros. El empresa-
rio solo no puede, como se ha demostrado en los
países asiáticos, en la Unión Europea y aun en el
mismo Estados Unidos.
La salida, sin duda, son las exportaciones y el
impulso de los nuevos empresarios de la era tec-
nológica, de los negocios basados en Internet. No
obstante, se necesita un enfoque de largo plazo
para desarrollar fortalezas que permitan competir
internacionalmente. Colombia requiere un impul-
so en materia de educación hacia estas nuevas
empresas de punta que tengan que ver con inno-
vación en todas las connotaciones.
Es urgente para Colombia tomar decisiones
que le permitan al sector productivo competir. Pero,
lo más importante es que en Colombia es necesa-
rio estructurar un proceso en el cual, Gobierno y
sector privado trabajen unidos para desarrollar y
definir objetivos nacionales y, al mismo tiempo,
garantizar que el sector privado se comprometa
con estos objetivos.
El medio ambiente competitivo como un todo
refleja las elecciones estratégicas que se hicieron
en el pasado y que se supone mantienen su
competitividad en el futuro. Aunque Colombia está
bien dotada en lo que se refiere a recursos natura-
les, no ha invertido tan agresivamente como debe-
ría haberlo hecho, en desarrollar otros factores que
tienen ventajas más avanzadas, tales como los re-
cursos humanos, los mercados de capitales y una
infraestructura moderna. Esto nos lleva nuevamen-
te a la afirmación de que esta nueva economía que
emerge requiere de una nueva cultura y filosofía
de vida que debe trascender en el largo plazo. In-
sistir en el corto plazo sobre estos planteamientos
es no querer avanzar.
2.3 En la búsqueda de la cultura emprendedora
La situación socioeconómica mundial de prin-
cipios del siglo XXI tiene como característica pri-
mordial el cambio, por lo tanto, cualquier organi-
zación o entidad social debe enfrentar los intrinca-
dos retos que supone operar inmersa en un mer-
cado global y en una época de incertidumbre. Es-
tos retos son complejos y enormes; para superar-
los son muchas las propuestas, y todas presentan
una característica en la cual coinciden: que funda-
mentalmente la innovación es la impulsora de los
cambios acelerados, que para conseguirla es im-
prescindible liderar la creatividad de quienes están
en el seno de la organización.
Todo lo anterior implica la necesidad de con-
seguir una apertura mental y cultural en las organi-
zaciones, en la sociedad incluyendo una revisión
minuciosa de los supuestos sobre los que descan-
sa la gestión empresarial para la cual la creatividad,
la innovación y la actitud empresarial de los estu-
diantes formados en las universidades e institucio-
nes educativas juega un factor importante para el
desarrollo de esta cultura.
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Por lo tanto, el modelo de formación de la ac-
titud emprendedora que se presenta en este artí-
culo es una alternativa que provee los elementos
para desarrollar habilidades y comportamientos que
permitan crear una cultura que ha de incorporarse
en las organizaciones como elemento base para la
competitividad. La capacidad de innovación es de-
terminante para alcanzar el éxito en los negocios,
por ello mismo, resulta muy ventajoso para cual-
quier organización contar con individuos siempre
dispuestos a innovar en la producción de artículos
y la prestación de servicios.
Para ser coherentes con las anteriores plan-
teamientos, debemos desarrollar un modelo de
formación total en el que puedan ser partícipes
nuestros educandos desarrollando una serie de
actividades que los lleven a auscultar en el medio
las diferentes opciones que se están originando;
pero, sobre todo, debemos impulsar en todos ellos
ese afán de riesgo como atributo básico de su per-
sonalidad. Se debe propiciar una cultura de la aven-
tura, que los habitúe a enfrentarse a las dificulta-
des, a las diferencias, a la pluralidad de ideas, al
error, a la toma de decisiones ante lo desconocido
y ante la incertidumbre.
La formación actual y futura debe estar im-
pregnada de un gran sentido de riesgo ante lo des-
conocido, de pensar diferente, salirse del gesto
convencional. De estas diferencias comentadas
anteriormente, y que conocemos, hablamos de ellas
y hasta existe consenso de que hay que tenerlas
en cuenta para impartir la formación, pero muy
dentro de nuestra mente emerge el subconsciente
paralizador que nos manda a no salirnos de lo con-
vencional porque podemos causar sorna, burla y
la condena en muchas ocasiones.
3. LA GENERACIÓN DE CONOCIMIENTO COMO
FACTOR CLAVE DE INNOVACIÓN
3.1 La innovación y la empresa
La empresa es el agente fundamental para la
consecución de la innovación. Pero ¿Cómo pue-
den las empresas aumentar su capacidad de inno-
vación? Para contestar a esta pregunta, es conve-
niente realizar un repaso general del concepto de
innovación y cómo ha evolucionado a través del
tiempo. Para ello, hay que mirar trabajos como el
de Schumpeter (Varela, 2001, pp. 61) en el siglo
XX, que le asignaron un papel destacado a la inno-
vación. Este último autor entendía por innovación
cada una de las cinco actividades siguientes:
• Introducción de un nuevo producto, o un cam-
bio cualitativo de un producto existente.
• Introducción de un nuevo proceso para la em-
presa
• Apertura de un nuevo mercado de la empresa
• Desarrollo de nuevas fuentes de materia prima
y otros factores de producción.
• Cambio en la organización industrial.
Schumpeter (1954, pp. 213), inicia un proce-
so de investigación del término innovación que ha
ofrecido una variedad de conceptos de acuerdo
con la época. Entre otras, plantea y habla del
liderazgo económico de la invención, donde las in-
venciones carecen de importancia si no se tradu-
cen en algo practico con un éxito comercial. Por lo
tanto, al plantear un marco teórico sobre la inno-
vación y su proceso debemos empezar por las
premisas de Schumpeter, quien a través de su teo-
ría nos permite dividir el proceso de innovación
(Tecnológica) en tres etapas:
a. La invención o generación de nuevas ideas.
b. El desarrollo de las nuevas ideas hasta conver-
tirlas en producto y procesos comercializables
(proceso de innovación).
c. La difusión de los productos y procesos a tra-
vés del mercado.
Durante los años 50 este proceso lineal se co-
noció como “Technology Push Model”; en este mo-
delo el mercado era un receptor pasivo de los re-
sultados de I + D.
En los años 60 se asignó un papel más rele-
vante al mercado dentro del proceso de innova-
ción, y es así como aparece el “Market-Pull Model”
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en el que se daba un papel de arrastre de la tecno-
logía por su demanda de nuevos productos y ser-
vicios.
En los años 70 se empieza a hablar de
“Coupling Model” de innovación, el cual era un mo-
delo que hablaba de la interacción de los factores
relacionados con las tecnologías y el mercado para
alcanzar el éxito en el proceso de innovación; se
decía que esta podía ser producto tanto de los
conocimientos acumulados de la ciencia como del
propio mercado.
En los 90 se consolida el “Integrated Model” de
innovación y se fundamenta en una fuerte integra-
ción de los departamentos de investigación y de-
sarrollo (I+D) de las empresas con el de produc-
ción, complementado con una cercana colabora-
ción con proveedores y clientes.
Como última propuesta de innovación se plan-
tea el “Systems Integration and Networking Model”. En
él confluyen no solo un conjunto de procesos
multifuncionales intraempresariales como las áreas
de: marketing, I+D, sistemas, producción, ingenie-
ría, producción o diseño, sino también toda una
serie de instituciones y empresas (universidad, cen-
tros públicos y privados de investigación, centros
de desarrollo tecnológico, incubadoras de empre-
sas), formando lo que podemos considerar como
un Parque Científico o Tecnológico.
Como podemos observar de acuerdo con este
recuento histórico, hasta mediados de la década
de los ochenta, la innovación se observaba bajo el
prisma del enfoque estático; la innovación se consi-
deraba como un concepto ligado a lo activos tan-
gibles cuyo avance no dependía de la actuación
empresarial. El progreso tecnológico se generaba
fuera de la organización, y se asociaba al concepto
de tecnología que puede ser adquirida o compra-
da externamente. En la década de los ochenta, en
un mundo global, las empresas desarrollan estra-
tegias para ser más competitivas para ganar mer-
cados. En este entorno surgen los enfoques dinámi-
cos del estudio de la innovación, cuyo componente
principal es el conocimiento. En esta línea se entien-
de la innovación como un proceso de aprendizaje.
Llegando a este punto, podemos afirmar que
a través del tiempo el término no sólo se ha limitado
al concepto de tecnología, sino igualmente a lo que
hoy en día podemos denominar como innovación
no tecnológica que hace referencia a los tipos de
innovación organizacional e innovación en
marketing.
Para que una empresa pueda aumentar su ca-
pacidad de innovación debe dedicar suficientes
recursos y capacidad directiva a gestionar el pro-
ceso de innovación; es así como la innovación es
un proceso de carácter estratégico para la empre-
sa, convirtiéndose en lo que se denomina cultura de
la innovación.
Para que este proceso estratégico tenga éxito,
las universidades juegan un papel importante y la
colaboración de triple hélice2 denota una mayor
importancia.
Pero volviendo a la pregunta ¿Cómo puede una
empresa aumentar su capacidad de innovación?,
no sólo se necesita crear una Cultura de Innovación,
igualmente se hace necesario que en el entorno
haya un flujo en doble vía de las entidades que
generan Conocimiento (investigación básica). Estas
entidades que además deben interrelacionarse entre
sí son: (el orden de las mismas no implica
importancia):
• Las universidades, con sus centros de investi-
gación o grupos, entre otros, tienen una labor
activa en el desarrollo del conocimiento y si lo-
gran una buena relación con las otras entida-
des de tal manera que exista una relación di-
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recta entre personal de la empresa y académi-
cos, no solo compartiendo información a tra-
vés de las vías que la tecnología hoy nos permi-
te, podrán interactuar en un espacio físico más
cercano.
• Los centros de investigación o como quiera
denominarse centros de desarrollo tecnológi-
co, sean estos públicos o privados, deben per-
mitir igualmente ese flujo no solo del conoci-
miento, sino compartir en un mismo espacio
físico.
• Los departamentos de investigación y desarro-
llo, o como se denominan muchas veces las
áreas de ingenierías de las empresas. Aquí su-
cede algo interesante: muchos de estos depar-
tamentos se están ubicando en un mismo sitio,
muy cerca de las universidades, facilitando el
interactuar para generar un mayor conocimien-
to.
• Las incubadoras de empresas de base tecnoló-
gica. Definitivamente la ubicación de las mis-
mas, equidistantes de las Universidades y las
empresas, es un factor de éxito. No solo deben
tener la capacidad de generar nuevos negocios,
sino, igualmente, generar nuevas oportunida-
des de productos o servicios para que las em-
presas puedan seguir adelante, manteniendo el
empleo y generando un mayor empleo, espe-
cialmente basado en conocimiento que es lo
que generan las universidades.
• El Gobierno. Aunque no se requiere tener un
espacio físico, sí es muy importante a la hora
de aportar recursos financieros, facilitar la lo-
gística de creación y la generación de esos nue-
vos conocimientos para que tengan una apli-
cación que permita desarrollar las empresas y,
en últimas, generar la capacidad necesaria para
un mejor nivel de vida en la región.
Finalmente lograr que las tres hélices interactúen
en un espacio físico es algo a lo cual los países de-
sarrollados le apuntaron hace muchos años. Espa-
ña dentro de sus estrategia esta apoyando la crea-
ción de parques científicos, en donde interactúan
físicamente las tres hélices. Tan solo por mencionar
algunos ejemplos tenemos:
• Parque de Innovación Garaia (http://
www.pologaraia.es) (Ubicada en el País Vasco-
España)
• Parque Científico de Madrid (http://www.pcm.es )
• Parque Tecnológico de Biskaia (http://
www.parque-tecnologico.net )
• Kista Science City (http://www.kista.com/) (Ubi-
cada en Suiza).
No solo se necesita crear una Cultura de la In-
novación en las empresas, sino, que igualmente, se
hace necesario que las entidades que generan co-
nocimiento lo apliquen, y solo será innovador en la
medida que tenga un éxito en el mercado como
producto o servicio; y eso solo se podrá conseguir
con un modelo de Tres Hélices.
3.2 La investigación y la transferencia de
tecnología
La innovación y la tecnología han sido los te-
mas más discutidos en el desarrollo de la econo-
mía desde sus inicios. En la definición de empresa-
rios, citados por Varela (2001, pp. 60) de algunos
clásicos de la historia del pensamiento económico,
se aproximan en sus conceptos al fenómeno de la
innovación, aunque lo hicieron desde distintos plan-
teamientos; sin definiciones concretas y, en oca-
siones, en forma tangencial, todos concedieron a
la innovación una importancia trascendental en el
proceso de desarrollo económico, de generación
de valor económico y de riqueza a través del em-
presario.
A lo largo de décadas se ha definido la innova-
ción de formas diversas, en ocasiones poco con-
cretas, de modo que cada autor enfatiza los as-
pectos que considera relevantes.
Las universidades como organizaciones no han
estado alejadas de estos procesos de cambio e in-
novación, es así como, las primeras universidades
aparecen en el siglo XII con una única misión: la
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docencia. Luego en el siglo XIX se introdujo la se-
gunda misión: la investigación. Entre algunas de
las primeras universidades investigadoras, tenemos:
Berlín (1809), Gottingen (1737) en Europa; en los
Estados Unidos entre 1876 y 1892 tenemos: Uni-
versidad John Hopkins, Universidad Clark, Univer-
sidad de Stanford y la Universidad de Chicago. El
desarrollo de la universidad en el mundo se puede
dividir en dos grandes revoluciones: la primera
cuando, además de la docencia, se incluye la in-
vestigación. En estos momentos vivimos una se-
gunda revolución y es que además de las dos ante-
riores se incluye la función “desarrollo económico
del entorno”. En el contexto de esta nueva misión
universitaria, se habla de UNIVERSIDAD EMPREN-
DEDORA o de CAPITALISMO ACADÉMICO
(Comdon, 2004, pp. 12).
Las universidades se encuentran ante un nuevo
escenario que es contribuir a la ampliación del
conocimiento (investigación) facilitando su
capitalización (transferencia de conocimiento) y
llevando a cabo actuaciones que fomenten la
relación y la colaboración con su entorno
económico. Igualmente, la investigación, entendida
de esa manera, es una de las bases necesarias para
alcanzar la calidad.
En Colombia solo hasta los años 70 se empe-
zó a construir una comunidad investigadora y las
universidades empezaron a tomar conciencia de la
importancia de la misma en la formación de sus
egresados (Revista Semana, 2001, edición 991).
En reunión de los miembros de la Red Acadé-
mica Europea de Decanos (DEAN) realizada en sep-
tiembre de 2004, en Oporto (Portugal), ellos se
preguntaban sobre el desarrollo de tres aspectos
que son importantes hoy en día en las universida-
des: investigación, innovación y transferencia de
tecnología. Una de las conclusiones es que los gran-
des cambios en los centros de educación superior
consiste en mirar cómo contribuyen al crecimien-
to económico de una región o un país y, en lo po-
sible, cómo lograr que esa contribución sea direc-
ta. Entonces el interrogante principal en dicha re-
unión era: ¿Cómo disminuir la distancia existente
entre la creación de conocimiento y la transferen-
cia de conocimiento? Los expertos concluían que
se tenían tres opciones: liderar la situación, afron-
tarla como puedan o arrojar la toalla. Los centros
de educación que aspiran a lo primero, es decir,
sobrevivir y prosperar, deben, como primer paso,
crear una estrategia basada en la evaluación realis-
ta de sus puntos fuertes y su potencial futuro.
Por lo tanto, en esa búsqueda de estrategias
pueden surgir diferentes clases de universidades,
algunas capaces de centrarse en campos de la
investigación en los que son competitivas a escala
global, otras que realicen una actividad de
investigación que no sea de excelencia pero sí de
apoyo al desarrollo regional, y otras que se dediquen
más a la enseñanza (COMISIÓN EUROPEA, 2004,
pp. 2).
Teniendo en cuenta lo anterior para generar
una estrategia que haga competitiva a una univer-
sidad se debe disminuir la diferencia entre conoci-
miento y transferencia del mismo; así, desarrollar
una universidad innovadora que contribuya al de-
sarrollo económico de una región, un país o el
mundo está planteado en el documento “El Papel
de las Universidades en la Europa del Conocimien-
to” (COMISIÓN EUROPEA, 2003,p.,10-26). Este
documento plantea algunas conclusiones impor-
tantes con que se debe trabajar:
1. Incrementar y diversificar los ingresos de las
universidades.
Mediante la prestación de servicios derivados
del uso de los resultados de investigación. Para ello
se debe actuar en dos sentidos, así:
• Proveerse de personal formado en marke-
ting, con el fin de acercar la oferta tecnoló-
gica y de conocimientos de las universida-
des a las necesidades de mercado, en un
lenguaje comprensible y accesible para los
destinatarios.
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• Desde el punto de vista de gestión interna,
la gestión económica de la investigación se
debe manejar como una unidad de gestión
diferenciada del resto de gestión económi-
ca de la universidad, de modo que sea po-
sible agilizar y facilitar los trámites de ingre-
sos y gastos.
2. Uso más eficiente de los recursos financieros
disponibles de las universidades.
Es necesario que su gestión contable sea ma-
nejada por personas especialistas en la gestión eco-
nómica de la investigación, con la adopción de un
sistema de contabilidad que permita diferenciar
costos directos e indirectos en los proyectos, ade-
más, diferenciarlos por tipo de actividad.
3. Uso más efectivo de los resultados de investi-
gación.
La forma más rápida y eficiente de conseguir
resultados importantes en un tiempo razonable es
reforzar su colaboración con la industria, además
que crea una relación duradera, complementada
con una participación activa en la creación de nue-
vas empresas (COMISIÓN EUROPEA, Op. Cit). Para
lograr esto existen dos importantes aspectos que
deberían aclararse:
• En primer lugar, las condiciones jurídico-legales
en que las universidades y sus investigadores
pueden participar en las empresas.
• En segundo lugar, habría que impulsar incenti-
vos (fiscales, económicos u otros).
Aclaradas y definidas estas premisas, las uni-
versidades podrían impulsar esta modalidad de
transferencia de tecnología.
Por otro lado, está el incentivo de los propios
investigadores universitarios, para que le apuesten
a este tipo de iniciativas, entonces, hay que actuar
en dos sentidos:
• La valoración de la carrera de investigador: no
solo se deben tener en cuenta los méritos rela-
cionados con la investigación básica, las publi-
caciones y sus impactos, sino que también se
deberían incentivar (económicamente) de par-
te de las propias universidades con unas reglas
bien claras (COMISIÓN EUROPEA, Op. Cit).
• Por otra parte las universidades deben facilitar
la formación específica en términos empresa-
riales de todos aquellos investigadores que es-
tén interesados.
4. Incentivar la conformación de grupos de inves-
tigación interdisciplinarios.
Las políticas y los programas de investigación
en las universidades deben exigir y obligar a pre-
sentar proyectos con una composición
interdisciplinaria entre sus miembros. Hay que dar
mayor importancia en el reconocimiento y las eva-
luaciones internas a los grupos interdisciplinarios
siempre que su tarea responda a una necesidad
del entorno.
5. Formar un recurso humano de excelencia.
Algunas ideas para alcanzar esto podrían ser:
• Las universidades deben disponer un gru-
po de profesores investigadores, no obli-
gatoriamente asociados al grupo dedicado
a la docencia, sino únicamente sujeto a la
actividad investigadora.
• También debería facilitarse e incentivarse
la contratación de docentes por las empre-
sas y entidades de todo tipo, particularmen-
te para dedicarse a tareas relacionadas con
la investigación, el desarrollo y la innova-
ción (I + D + i), pero sin limitarse a ellas.
6. Promover la integración con centros interna-
cionales.
La internacionalización hace que la investiga-
ción de excelencia sea un objetivo deseable a al-
canzar a largo plazo, y necesario para que nuestras
universidades logren los niveles de calidad adecua-
dos que les permitan competir en ese entorno in-
ternacional.
Los puntos anteriores son los planteamientos
más importantes a tener en cuenta por nuestras
universidades para lograr una universidad
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innovadora, con calidad a partir de la investigación
y transferencia de ese conocimiento producto de
la investigación.
3.3 Mecanismos de transferencia de tecnología en
las universidades
El resultado de la transferencia de tecnología
implica el involucrar varios actores y organizacio-
nes. El flujo del conocimiento va a depender de la
coordinación en cada organización y de la activi-
dad de los actores que intervienen.
Existe literatura sobre la transferencia de tec-
nología y el impacto de la investigación de la uni-
versidad en la industria; ésta en su mayoría, ha es-
tado enfocada a la formación de empresas univer-
sitarias, el rol de las patentes y las licencias.
Los mecanismos de transferencia de tecnolo-
gía se pueden dividir en dos: los específicos y los ge-
néricos.
Los específicos son los siguientes:
• Creación de nuevas empresas
• Licencia de patentes universitarias para empre-
sas
Los genéricos se consideran los siguientes:
• Investigaciones
• Colaboración entre centros ya sea en la misma
universidad o diferentes centros de otras uni-
versidades
• Conferencias, seminarios
• Desarrollo de programas doctorales
• Consultorías
• Laboratorios de empleos
• Publicaciones científicas de la universidad
• Movilidad de profesores
Los mecanismos específicos son los que están
directamente relacionados con la industria ya que
son el resultado directo de lo producido por la in-
vestigación en las universidades.
Las licencias de patentes son los resultados de
las investigaciones universitarias (descubrimientos,
inventos) convertidas en patentes. La creación de nue-
vas empresas es el resultado del conocimiento uni-
versitario de estudiantes de carrera, profesores o
la combinación del trabajo de ambos.
Las nuevas empresas establecidas y la licencia
de patentes, gracias a la transferencia del conoci-
miento universitario, es la razón ser de un esta-
mento universitario; debido a su aporte al desarro-
llo de una economía regional se denomina Univer-
sidad Emprendedora o Capitalismo Académico3
(COMDON, 2004, pp.10). Los mecanismos genéri-
cos mencionados anteriormente no necesariamen-
te tienen un impacto directo en la industria y las
actividades comerciales de una región. Por lo tan-
to, se hará referencia a los de tipo específico debido
a su importancia en el entorno de la sociedad.
1. Creación de nuevas empresas
Tal vez el mecanismo más importante es la
generación de nuevas empresas. En general el arran-
que de nuevas firmas se da cuando un Entrepreneur
(Emprendedor: estudiante o docente) se va de la
organización para iniciar su propia empresa. Se han
identificado tres fuentes importantes de investiga-
ción que generan formación de nuevas empresas:
• Laboratorios de Investigación y Desarrollo (R &
D), públicos
• Universidades
• Organizaciones privadas de Investigación y De-
sarrollo (R & D).
Desde el punto de vista universitario existen
dos tipos de entrepreneur, en la creación de nuevas
empresas universitarias. Estos son: primero el
entrepreneur académico, quien es el que origina la tec-
nología, asume el rol del emprendedor y se aven-
tura a crear la empresa; y el segundo es lo que se
puede denominar el acompañante del entrepreneur
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(Goktepe, 2005, p. 11). Se pueden identificar tipos
de emprendedores académicos:
• Compañías creadas por empleados universitarios,
como son: investigadores, profesores y doctores.
• Compañías fundadas por graduados, en todos los
niveles, desde carreras profesionales y de estu-
diantes de posgrados (M.Sc o PhD).
• Nuevas empresas con las licencias tecnológi-
cas de las universidades.
Los tipos anteriores no son una lista única de
la forma de capturar la relación entre el aprendiza-
je y colaboración de la universidad para crear em-
presas, pero es tal vez una forma muy específica
para crear empresas especialmente de base tecno-
lógica. Generalmente este conocimiento lo poseen
y desarrollan los ingenieros y científicos de las uni-
versidades (estudiantes y profesores), por lo tanto,
se hace necesario, para lograr la creación de nue-
vas empresas, tener algún conocimiento sobre
marketing o experiencia en negocios. Existen tres
formas de superar lo anterior, teniendo en cuenta
la poca o ninguna experiencia de los generadores
del conocimiento. Estas formas pueden ser las si-
guientes:
• Facilitar por parte de la propia universidad, a
los generadores del conocimiento tecnológico,
adquirir bases administrativas que le permitan
convertir ese conocimiento (descubrimiento,
invento) en una nueva empresa.
• Crear ambientes interdisciplinarios entre los
generadores del conocimiento, permitiendo re-
lacionarse con personas (estudiantes o profe-
sores) con el conocimiento administrativo.
• Crear un ambiente positivo con empresarios o
capitalistas de riesgo con interés en invertir y
hacer equipo con los generadores de conoci-
miento.
Podrán existir otras formas, pero, en términos
generales, son las más importantes. Por último,
para lograr esto es importante que haya unas re-
glas claras dentro de las universidades que permi-
tan la movilidad de su staff de conocimiento, en la
cual haya un ganar-ganar.
2. Licencia de patentes universitarias para empresas
Es importante el trabajo que pueda realizar el
centro universitario en la gestión y comercialización
de sus licencias de patentes para una acertada
transferencia de tecnología que permitiría un ade-
cuado encadenamiento entre la universidad y la
industria. Un punto a discutir es quién sería el due-
ño de la propiedad intelectual de la patente. Lo
ideal sería que esta perteneciera, en parte, al in-
vestigador universitario, algo que debería compar-
tir la universidad.
Para la gestión y comercialización de patentes
en las universidades de Estados Unidos existen tres
modelos de acuerdo con la tarea comercializadora
de la universidad. Estos tres tipos básicos de ofici-
na de licencia en la universidad son (Comdon,
op.cit, p 12):
• Legal: este modelo prima la protección de la
tecnología sobre la licencia de patente. Gene-
ralmente el personal que maneja esta oficina
tiene un perfil legal, interviniendo en todo el
proceso de la licencia.
• Administrativo: este modelo combina la función
de licencia de patentes con la oficina de ges-
tión de la investigación y de contratos de in-
vestigación con las empresas. Es un personal
administrativo con poco conocimiento técnico
o empresarial.
• Orientada al mercado: este modelo su perso-
nal tiene experiencia profesional en empresas.
Es tal vez el tipo más eficiente para licenciar
tecnología universitaria y más utilizado por uni-
versidades de Estados Unidos, dado que la ex-
periencia en el sector empresarial de sus miem-
bros permite hacer un mejor proceso de
comercialización de la licencia convirtiéndose
en oficinas o unidades de comercialización de
tecnología dentro de la universidad.
Mejorar el sistema educativo superior que se
adapte a una sociedad del conocimiento requiere,
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además de lo dicho anteriormente, un compromi-
so de apoyo de los estamentos públicos; además
del diseño de políticas que faciliten lo anterior, es
necesario el establecimiento de una infraestructu-
ra de tecnología de la información y las comunica-
ciones (TIC) que permita la creación y gestión del
conocimiento en las universidades.
4. EDUCACIÓN EN ENTREPRENEURSHIP PARA LA
UNIVERSIDAD COLOMBIANA
4.1 El espíritu emprendedor y el espíritu
empresarial
Es común en nuestro medio utilizar indistinta-
mente las expresiones espíritu emprendedor y es-
píritu empresarial para referirse a lo mismo.
El espíritu emprendedor se refiere a aquellas
características que tienen las personas que desean
logros individuales y colectivos, pero no necesaria-
mente ligados a fines económicos o lucrativos;
ejemplo de ello son los artistas, los líderes, los or-
ganizadores de eventos que abanderan causas de
carácter social, etc. Estos emprendedores tienen
características muy visibles como: capacidad de
riesgo, deseo de independencia, motivación al lo-
gro, una gran autonomía y proactividad. Estas cua-
lidades son latentes o se desarrollan; y son com-
plementarias para el fomento del espíritu empre-
sarial.
El espíritu empresarial es pluridimensional y,
aunque puede estar presente en diferentes con-
textos económicos u otros, se centra en el contex-
to empresarial. Se caracteriza por la capacidad de
tomar decisiones en situaciones complejas, tener
conocimiento y/o experiencias en saberes específi-
cos, contar con una idea, producto o servicio cla-
ro y, viable y sobre todo, querer generar riqueza e
independencia económica.
Espíritu empresarial: es la actitud y el proceso de
crear una actividad económica combinando la asunción
de riesgos, la creatividad y la innovación con una gestión
sólida, en una organización nueva o en una ya existente,
según el Libro verde del espíritu empresarial en Europa
(Comisión Europea, 2003, p., 7).
¿Por qué es importante el espíritu empresarial?
• Contribuye a crear empleo y crecimiento eco-
nómico.
• Crucial para la competitividad
• Incentiva el potencial personal
• De interés para la sociedad.
4.2 La universidad y la creación de empresas
Existen varios motivos para que la universidad
participe en la creación de empresas; unos pueden
ser internos y otros externos; algunos motivos in-
ternos vienen determinados en sus planes estraté-
gicos y objetivos de la misma universidad; los ex-
ternos tienen que ver con las oportunidades y la
responsabilidad social, rol que la sociedad le atri-
buye a la universidad.
El tema de la creación de empresas puede ser
de gran ayuda para orientar la investigación por-
que hace realidad y le da sentido a diferentes tra-
bajos que realizan los estudiantes con el acompa-
ñamiento o asesoría de los profesores, al plasmar-
se en una realidad como puede ser la creación de
nuevas empresas. Las empresas creadas terminan
constituyendo una red adjunta a la universidad con
la que se relacionan o interactúan.
Crear una empresa significa:
• Darle valor a un trabajo académico que hubie-
ra quedado en la estantería de una biblioteca o
en la biblioteca de un profesor o, en el peor de
los casos, en la basura.
• Colocar a la comunidad universitaria especial-
mente docentes en la capacidad con la nueva
empresa, permeabilizando los grupos de inves-
tigación de la universidad con el tejido produc-
tivo de la región.
• Mejorar la movilidad del profesorado.
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4.3 El modelo de formación de actitud
emprendedora
El modelo teórico de actitud emprendedora
en el que se basa el programa permite predecir la
incidencia de la capacitación en el desarrollo de la
actitud de los individuos en las organizaciones.
Considera las siguientes variables dependientes: las
actitudes de los seres humanos que participan en
la capacitación, las características organizacionales
y la innovación; y la independiente, o sea la que se
manipula, es la capacitación, la cual pretende el
cambio de conducta, por lo tanto, tiene que ver
con la actitud y las relaciones que se demuestran.
La variable independiente, las actitudes de los
seres humanos que participan en la capacitación,
contempla las actitudes de los individuos de una
organización, por lo tanto, se hace una aproxima-
ción a las características individuales que el em-
prendedor debe reunir entendidas como ideales,
entre las que se establecen:
• Espíritu emprendedor
• Capacidad de riesgo
• Toma de decisiones bajo incertidumbre
La variable independiente, capacitación,
incrementa el comportamiento emprendedor en los
individuos participantes en el programa y, por ende,
incrementa la innovación en las organizaciones.
La variable dependiente, características
organizacionales, hace referencia a las habilidades
requeridas para que se pueda poner en marcha;
está conformada por la cultura y comprende las
tradiciones, las suposiciones, los valores y las cos-
tumbres acumuladas, las cuales surgen del pasado
de la organización, de sus dirigentes actuales y an-
teriores, de su contexto social y de las particulari-
dades de la industria a la cual está integrada. La
cultura ejerce una influencia considerable sobre el
comportamiento y las acciones de los gerentes y
empleados y comprende: la estructura que contie-
ne todas las características formales y tangibles de
la organización, sus activos físicos y su despliegue,
las políticas, los procedimientos, sistemas de ge-
rencia y control, esquemas de dirección, de poder
y de autoridad; las recompensas, aspecto vital para
impulsar la innovación entendida como elementos
que motivan comportamientos del emprendedor
en la organización; asimismo el tiempo que tiene
que ver con la flexibilidad en su uso y la descarga
de un porcentaje para dedicarse a la innovación.
Este modelo emprendedor busca que el estu-
diante piense y actúe de forma emprendedora como
fórmula crítica de supervivencia y desarrollo.
Metodológicamente, este modelo emprendedor se
puede dividir en ocho fases. Estas ocho fases son:
1. Motivación y cultura emprendedora: impulsar
y consolidar el espíritu emprendedor.
2. Detección y evaluación de ideas de negocio:
generación de una idea de negocio, definiendo
una línea de actividad potencial de negocio.
3. Formación económica y empresarial básica:
aprender de forma sencilla y asequible los prin-
cipios básicos de funcionamiento de la econo-
mía y la empresa.
4. Realización del plan de negocio: tener la capa-
citación necesaria para diseñar con seguridad y
proyección el plan de negocio.
5. Consecución de los recursos necesarios-Cen-
tro de Emprendimiento e Innovación: ser una
vía de comunicación e interrelación para poner
en marcha el proyecto buscando recursos (hu-
mano, materiales, financieros, jurídicos, admi-
nistrativos, etc.) detectados en la fase anterior.
6. Gestión de la puesta en marcha: tener la capa-
citación necesaria para la puesta en marcha de
la nueva empresa de acuerdo con el plan de
negocio.
7. Primera gestión: tener la capacitación necesa-
ria para la primera gestión de la nueva empresa
(fase de introducción, consolidación y primer
crecimiento).
8. Supervivencia y crecimiento: garantizar la su-
pervivencia y el crecimiento futuro de la nueva
empresa.
Las cuatro primeras fases corresponden a la
universidad en su labor de desarrollar la capacidad
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emprendedora de sus estudiantes. La quinta etapa
es la articulación y el apoyo de la universidad para
hacer realidad el espíritu empresarial de sus estu-
diantes. Las etapas seis, siete y ocho correspon-
den a la labor que deben desarrollar los actores
externos a la universidad como son las entidades
gubernamentales y no gubernamentales, que apo-
yan los procesos de creación de empresas.
Hay que aclarar que el “ser empresario” es una
actitud que nace del interior de la persona y que
no puede ser impuesta. Por lo tanto, durante to-
das las fases se busca generar esa actitud. El grado
de actitud se da en la mayor o menor capacidad
emprendedora de las personas; esta mayor capa-
cidad puede llegar a su límite cuando esa persona
alcanza su éxito empresarial (Varela, 2001).
 El modelo presenta cada etapa de manera li-
neal para su cumplimiento pero igualmente debe
ser flexible y debe permitir un rápido desarrollo en
aquellos casos en que se cumpla lo siguiente: cuan-
do se tiene una buena idea y actitud emprendedo-
ra. En esos casos debe facilitar el proceso de apo-
yo inmediato para sacar adelante la idea como
empresa.
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Gráfico 1: Modelo de formación emprendedora
Fuente: elaboración de los autores
5. MODELO DE EMPRENDIMIENTO UNIVERSIDAD
TECNOLÓGICA DE BOLÍVAR Y SU
INTERRELACIÓN CON EL ENTORNO
El modelo se fundamenta actualmente en las
siguientes cátedras empresariales4.
1. Cátedra Empresarial I: Motivación y cultura
emprendedora, busca impulsar y consolidar el
espíritu emprendedor.
2. Cátedra Empresarial II: Se detecta y evalúa la
idea de negocio.
4 Hay que aclarar que en los programas en la Facultad de Ciencias Económicas y el programa de Ingeniería
Industrial solo se manejan tres cátedras. La justificación anterior es porque se asumen como programas
que tiene una formación administrativas que no poseen los programas restantes.
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3. Cátedra Empresarial III: Formación económica
y empresarial básica. Los estudiantes aprenden
de forma sencilla y asequible los principios bá-
sicos de funcionamiento de la economía y la
empresa.
4. Cátedra Empresarial IV: Realización del plan de
negocios. Se brindan los elementos que permi-
tan diseñar con seguridad y proyección el plan
de negocios.
Todas estas actividades desarrolladas por las
asignaturas son coordinadas por un centro de
emprendimiento, como puede apreciarse en el Grá-
fico 2.
El Centro de Emprendimiento e Innovación:
lidera el desarrollo del espíritu empresarial buscan-
do el surgimiento de nuevas empresas (privadas,
públicas, con y sin ánimo de lucro) y formando pro-
fesionales emprendedores e innovadores que ge-
neren un impacto en nuestra sociedad de acuerdo
con nuestra misión institucional, mediante la arti-
culación con las entidades gubernamentales y no
gubernamentales en el ámbito regional, nacional o
internacional que apoyan los procesos de creación
de empresas.
El ente coordinador del modelo es un Centro
de Emprendimiento e Innovación que coordina
todas las actividades que tienen que ver directa-
mente con el fomento del espíritu emprendedor y,
más específicamente, con el fomento de creación
de empresas innovadoras.
Hay que aclarar que este modelo al
interrelacionarse con las demás actividades desa-
rrolladas por la Universidad Tecnológica de Bolívar,
como son la investigación y las actividades
curriculares y extracurriculares, crea el espacio
necesario para que a través de proyectos produc-
tivos haya una transferencia del conocimiento. El
fomento del emprendimiento está diseñado para
ser de carácter flexible, porque no todos los estu-
diantes tienen interés o vocación de crear empre-
sas. Sin embargo, es deseable que todos los
egresados tengan un Espíritu Emprendedor ya que
esta característica abre una ventana importante
para el éxito en el desempeño profesional y perso-
nal.
A continuación se describen los elementos del
modelo:
1. Espiral de emprendimiento: eje fundamental
conformado por las asignaturas de cátedra
empresarial.
2. Centro de emprendimiento e innovación: es el
eje coordinador para hacer o convertir en em-
presas las ideas o proyectos de los estudiantes
y lograr la primera puesta en marcha. Para esta
labor se apoya en:
• Red de profesores de cátedra empresarial.
• Grupo de investigación en historia, desa-
rrollo empresarial e innovación (GIHEI).
• Diplomado en creación de empresas e in-
novación empresarial.
• Grupo de emprendedores universitarios.
• Empresarios.
3. Tecnoemprender: Concurso anual para premiar
los mejores planes de negocios de los estudian-
tes de la Universidad Tecnológica de Bolívar.
4. EXPOIDEAS: Exposición de ideas de negocio de
los estudiantes de cátedra empresarial. Se bus-
ca mediante este espacio no sólo dar a cono-
cer las ideas de negocio desarrolladas por los
estudiantes, sino, igualmente, el espacio don-
de se puedan interrelacionar con empresarios,
entidades gubernamentales y no gubernamen-
tales de apoyo a la creación de empresas con el
fin de buscar recursos que apoyen la primera
gestión de la empresa.
5. Actividades curriculares y extracurriculares: Se
apoyan e interrelacionan con la espiral del
emprendimiento. El conocimiento adquirido en
estas actividades es fundamental para el desa-
rrollo de una idea que requieran los estudian-
tes para dar la fundamentación técnica de la
idea de negocio.
6. Investigación: La aplicación del conocimiento
de la investigación traducida en una idea de
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negocio genera un valor agregado importante
para el desarrollo del entorno. Los investigado-
res creadores de ideas generalmente no tienen
la disposición comercial para explotarla, se re-
quiere un conocimiento administrativo y un
equipo de trabajo capaz de convertir en una
idea de negocio en una empresa, lo que se bus-
ca al interrelacionar con la espiral del
emprendimiento.
Gráfico 2: Modelo de emprendimiento y su interrelación con el entorno
Fuente: Elaboración de los autores
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7. El entorno nacional e internacional: Es el
conformado por las entidades gubernamentales
y no gubernamentales que apoyan los procesos
de creación de empresas, además de los
empresarios y las empresas que conforman el
entorno. Allí es donde se encuentran los
recursos necesarios para la primera gestión de
la empresa.
Espiral del Emprendimiento






































Esta propuesta está diseñada teniendo en
cuenta la experiencia de un grupo de profesores
de la Universidad Tecnológica de Bolívar, jóvenes
emprendedores, empresarios y estudios realizados
por parte del grupo de investigación GIHEI (Grupo
de Investigación en Historia y Desarrollo Empresa-
rial e Innovación). El grupo GIHEI viene trabajando
dentro de sus líneas de investigación la formación
empresarial, y los resultados se han presentado en
diferentes ponencias en los niveles regional, nacio-
nal e internacional por quienes durante los últimos
años han estado desarrollando la asignatura de
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creación de empresas (Cátedra Empresarial). Pro-
ducto de esa experiencia con el entorno regional
es la base de la propuesta.
Tal vez el aspecto más importante tiene que
ver con buscar esa interrelación de las diferentes
actividades dentro de una universidad y relacio-
narlas con las necesidades del entorno, enfocán-
dola hacia la creación de empresas, además de la
buena coordinación realizada por los docentes de
la asignatura de cátedra empresarial que exija a los
estudiantes su participación en los diferentes pro-
gramas que apoyan los procesos de creación de
empresas en los ámbitos regional, nacional e inter-
nacional.
La experiencia desarrollada por el grupo y la
puesta en práctica del modelo de formación em-
presarial en la Universidad Tecnológica de Bolívar
ha llevado a plantear en forma clara las siguientes
conclusiones:
• Los modelos de formación en las universidades
deben tener mayor aplicabilidad práctica. Esto
quiere decir que el estudiante sienta que está
aplicando algo en la realidad de su entorno.
• Hay que trabajar mucho la actitud, en dos sen-
tidos. El primero, tiene que ver con la capaci-
dad de riesgo. El segundo, la importancia del
trabajo en equipo que permita crear la confian-
za necesaria para creer en los demás desde todo
punto de vista.
• El apoyo transversal de la institución universi-
taria. Que se traduzca en acciones en cada uno
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de los programas que permita no solo también
crear la confianza, sino igualmente asignar los
recursos necesarios.
• Entender en las personas y en todos los
estamentos que la formación empresarial es un
proceso que requiere tiempo y que, como tal,
no se da de igual forma en todas las personas.
Pero lo mínimo que tenemos que construir es
una actitud empresarial.
• Incentivar con acciones más allá de una nota
académica en las asignaturas, como establecer
concursos internos con capitales de riesgo que
no cubren lo necesario para poner en funcio-
namiento una idea de negocio pero incentivan
la búsqueda de capitales y continuación con el
proyecto de empresa.
• La interrelación con el entorno. Esto significa la
participación en todas las actividades, progra-
mas y componentes que apoyan la creación y
formación empresarial en la región, el país y en
el entorno internacional.
• Incentivar a los docentes para que se convier-
tan en asesores de proyectos y mostrar la posi-
bilidad de vincularse al mismo, inclusive como
socios. Es posible que se reconozca la asesoría
con un incentivo económico en caso de que la
idea sea aceptada en programas nacionales o
concursos nacionales que apoyan emprendi-
miento, así como algunas universidades reco-
nocen la asesoría en trabajos de tesis de grado
o monografías.
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